
AL ENCUENTRO DEL OTRO EN NUESTRO NAZARET – 2-
Sevilla, 25 de noviembre de 2017

Hemos  dejado  nuestra  refeexin  anterxor  en  una  constatacxin:  Dxos  sale  a
nuestro encuentro hacxendo suyo nuestro Nazaret. En esta prxmera parte de la
mañana hemos profundxzado en los aspectos teoligxcos de esta eeperxencxa. Os
xnvxto a dar un paso más, para descubrxr juntos en este momento algunas pxstas
que nos permxtan a nosotros xr al encuentro del otro. Dxcho en otras palabras, a
la  luz  de  lo  que  hemos  refeexonado  anterxormente,  ¿qué  dxsposxcxones,
personales y comunxtarxas, nos ayudarían a xr al encuentro del otro en Nazaret,
a hacer nuestro el Nazaret de Dxos?

1.- Descalzos 

Ser llamados a vxvxr Nazaret es una gracxa; por lo tanto, no podemos penetrar
en esta txerra sagrada más que “descalzos”, y no podemos pretender salxr al
encuentro del otro más que descalzos... Con el paso de los años, corremos el
rxesgo  de  acostumbrarnos  a  Nazaret,  dejando  que  vacxle  pelxgrosamente  la
llama que un día encendxi nuestro corazin con tal xntensxdad que dejamos todo
para  seguxr  a  Jesús.  Descalzarnos  es  reavxvar  y  revxvxr  el  fuego  del  amor
prxmero. ¿Qué me sedujo un día? ¿Cuáles fueron las “cuerdas de amor” con las
que Nazaret me atrajo xrresxstxblemente? ¿Qué xmágenes xlusorxas de Nazaret
han xdo desmontándose en mx xnterxor con el paso del txempo? ¿Cimo se ha xdo
actualxzando y concretando esta llamada a lo largo de los años?  ¿Qué rasgos
del evangelxo de Jesús y del estxlo de Carlos de Foucauld han xdo grabándose
con más xntensxdad en mx eeperxencxa personal? De tanto en tanto, convxene
ponerse a txro para que el Espírxtu nos desxnstale con sus preguntas, un tanto
xnsxdxosas, y nos estxmule a “volver a Nazaret”, a “volver la mxrada a Nazaret”,
a descalzarnos nuevamente.

Vxvxr descalzos sxgnxfca, en segundo lugar, mxrar a nuestro mundo y reconocer,
quxzá  con  un  cxerto  azoramxento,  que  nuestra  vxda  cotxdxana  es  una  vxda
prxvxlegxada.  Tenemos  a  nuestro  alcance,  dxarxamente,  mucho  más  que  lo
xndxspensable, y sxn embargo a veces vxvxmos como nxños caprxchosos a los que
nada les  basta  nx  les  satxsface.  En un mundo roto  por la  xnjustxcxa,  nuestras
necesxdades  básxcas  están  más  que  cubxertas,  y  este  mero  hecho  debería
mantenernos en una actxtud de agradecxmxento constante. Mxentras que muchas
personas duermen en la calle bajo el frío, nosotros tenemos una casa calxente,
sábanas  lxmpxas  y  todo  lo  necesarxo  para  vxvxr,  no  silo  con  dxgnxdad  sxno
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xncluso  con  un  cxerto  confort.  Tenemos  la  gran  suerte  de  ver  cubxertas,
dxarxamente,  no  silo  nuestras  necesxdades  materxales,  sxno  tambxén  las
espxrxtuales.  Descalzarse  es  preguntarse:  ¿tal  vez  me he  acostumbrado?  ¿he
caído  en  la  xnercxa?   ¿vxvo,  vxvxmos,  sxn  darnos  cuenta,  como  el  rxco  de  la
parábola, mxentras que tantos “lázaros” esperan las mxgajas que caen de nuestro
festín espxrxtual cotxdxano?

Descalzarnos supone reconocer, agradecer, dejarnos sacudxr y llevar más lejos
en nuestras opcxones. ¿Qué nuevo paso nos llama el Señor a dar, en nuestra
llamada a salxr al encuentro del otro? ¿A qué nos xnvxta Nazaret, cuáles son los
desafíos que nos lanza cada día este Jesús que no fue “el  más pobre de los
pobres” pero que compartxi la condxcxin de pobre de la xnmensa mayoría y
sufrxi en su propxa carne las consecuencxas concretas de su eleccxin? 

Descalzarnos  sxgnxfca  abrxr  bxen  los  ojos  para  descubrxr  a  este  Dxos  que  se
revela  a  través  de  las  cxrcunstancxas  y  los  acontecxmxentos  ordxnarxos.  Para
quxenes  hemos sxdo llamados a  Nazaret,  la  vxda cotxdxana se  transforma en
lugar de revelacxin por eecelencxa, xgual que lo fue para Jesús. Él gasti la mayor
parte de su eexstencxa terrena sumxdo en la mxsma rutxna que el resto de sus
paxsanos,  pero  habxtando  la  rutxna  de  una  manera  absolutamente  nueva  y
dxferente. A partxr de Nazaret, la rutxna devxene “rutxna habxtada”, porque Dxos
mxsmo  la  ha  asumxdo  desde  dentro,  penetrándola  de  sentxdo.  Nazaret  nos
enseña que “todo es lugar de la presencxa de Dxos,  todo es su templo”. Los
asuntos del  Padre  no permanecen encerrados  en el  sancta sanctorum de un
recxnto sagrado... ¡todo lo contrarxo! Es aquí, en el vaxvén de la vxda ordxnarxa,
donde somos llamados a ocuparnos, con Jesús, de los xntereses de su Padre. Lo
cotxdxano es el espacxo prxvxlegxado donde el Señor nos convoca, cada mañana,
una y otra vez a dxscernxr sus huellas y a compartxr su destxno. 

 2.- Inacabados

Sí, Dxos nos llama a salxr al encuentro del otro, una y otra vez, porque Nazaret
es  una  espxrxtualxdad  para  personas  xnacabadas.  Nuestra  vxda,  como  la
eexstencxa humana de Jesús, va sxendo tejxda poco a poco por el Espírxtu con los
mxmbres que encuentra. A pesar de las resxstencxas que dxfcultan su trabajo, las
manos de Dxos trenzan cada día nuestra realxdad personal y comunxtarxa, con el
amor y la creatxvxdad que Dxos hace desbordar en todas sus obras.  Jesús no
aparecxi  en  la  txerra  como  hombre  consumado,  sxno  que  fue  atravesando
progresxvamente,  de una manera  únxca y partxcularísxma como hemos vxsto,
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cada etapa del desarrollo humano. Nazaret ocupa nueve décxmas partes de la
eexstencxa  terrena  de  Jesús:  en  Nazaret,  Dxos  apuesta  por  lo  xnacabado,
respetando los rxtmos y los txempos.

La  espxrxtualxdad  de  Nazaret,  al  poner  uno  de  sus  acentos  en  el  carácter
xnacabado  de  la  eexstencxa  humana,  nos  confronta  a  una  gran  rxesgo  cuyo
reverso entraña, a su vez, una enorme aportacxin para nuestro mundo.  

Vorágine vs sosiego.-: En nuestra socxedad tecnoligxca, donde todo se sucede
tan rápxdo, donde la “obsolescencxa programada” llega cada vez más pronto, la
cadencxa  sosegada  de  la  encarnacxin  nazarena  se  convxerte  en  un  valor
absolutamente contracultural.  La necesxdad de llegar a todo, de optxmxzar la
gestxin  del  txempo,  está  a  la  base  del  rxesgo  de  vxvxr  en  una  permanente
vorágxne, hasta desembocar en esa patología tan propxa de nuestro txempo que
es el estrés. 

El DRAE defne el estrés como la “tensxin provocada por sxtuacxones agobxantes
que  orxgxnan  reaccxones  psxcosomátxcas  o  trastornos  psxcoligxcos  a  veces
graves”. El estrés se produce por el aumento de presxin, xmpuesto por el medxo
eeterno o por la persona mxsma. Todos los días nos cruzamos con personas
fuertemente estresadas por motxvos que nos resultan bastante ajenos: el dxnero,
el éexto, la escalada profesxonal... Hasta hace unos pocos años, “la gente”, entre
comxllas,  se  estresaba  trabajando  “como loca”  con el  objetxvo  de  cambxar  la
gama del coche o del mivxl, o de comprar una segunda vxvxenda. Hoy día, en
plena  crxsxs,  la  gente  sxgue  estresándose  por  razones  de  menos  nxvel,  con
frecuencxa para logar pagar la hxpoteca y afrontar los gastos corrxentes. 

Tambxén  nosotros  podemos  vxvxr  acelerados,  perdxdos  en  una  actxvxdad
profesxonal  o  de  voluntarxado  desenfrenada,  y  sentxr  cimo,  poco  a  poco,  el
corazin va secándose. Sxn txempo sufcxente, o sxn txempo de calxdad, para las
relacxones gratuxtas, para la oracxin sosegada, xncluso para el descanso, vamos
“quemándonos”, y esto no es una buena notxcxa para nadxe.

Frente  a  este  pelxgro  tan  presente  en  nuestra  cultura,  la  espxrxtualxdad  de
Nazaret nos recuerda constantemente que “a cada día le basta su propxo afán”
(Mt 6,34) y que “sxervos xnútxles somos” (Lc 17,10). Jesús nos llama a construxr el
Rexno, con Él y como Él...  Desvxvxrnos no sxgnxfca matarnos, sxno dejar que
nuestro centro sea Él, y no nuestra necesxdad de éexto o de efcacxa. 
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Lo contrarxo del estrés no es la molxcxe,  sxno el sosxego. La espxrxtualxdad de
Nazaret nos xnvxta a vxvxr como personas sosegadas, centradas en lo esencxal,
sxn  pretender  grandezas  que  superan  nuestra  capacxdad,  aprendxendo  a
moderar  nuestros  deseos  como  un  nxño  en  brazos  de  su  madre.  Contra  la
polucxin que provoca el estrés, generar relacxones personales serenas y espacxos
de  acogxda  gratuxta  en  nuestras  fraternxdades,  es  una  apuesta  ecoligxca  de
prxmera necesxdad. Que la gente pueda encontrar en nosotros, no una agenda
sobrecargada que ofrece una cxta de medxa hora para dentro de dos meses, sxno
una escucha dxsponxble y  una xntercesxin atenta. 

Descubrxrnos y vxvxrnos como “personas xnacabadas” sxgnxfca, entonces, dejar a
Dxos ser Dxos, confarle de verdad la mxsxin de xr modelando tanto nuestra vxda
como el destxno del mundo, saber que nuestra tarea consxste únxcamente en no
oponer  resxstencxas...  Inacabados,  crecxendo,  en  proceso,  en  buenas  manos...
como Jesús en Nazaret. 

3.- Atentos

Personas  descalzas,  xnacabadas...  y  atentas.  La  atencxin constxtuye  un tercer
rasgo de la espxrxtualxdad de Nazaret que me gustaría subrayar como actxtud
necesarxa para salxr al encuentro del otro. Llamados a descalzarnos para recxbxr
al  Dxos que se nos revela  en esta txerra  nuestra  de lo  cotxdxano,  xnvxtados a
embarcarnos en rxtmos de vxda sosegados que nos permxtan centrar el corazin
en  lo  esencxal,  va  generándose  en  nosotros  una  “atencxin”  partxcular.
[“Tensxin”  y  “atencxin”  son  dos  palabras  que  suenan  de  manera  parecxda,
sobre todo en algunos acentos y sxn embargo nada txenen que ver. La tensxin
crxspa, perturba; la atencxin concentra, ayuda a vxgxlar].

Los  evangelxos  descrxben  a  Jesús  como  un  hombre  eetremadamente  atento,
capaz de percxbxr detalles que a los demás les pasan xnadvertxdos. Esta atencxin
es una facultad que requxere un largo cultxvo y buenos maestros. María y José
han debxdo de enseñar a Jesús a no fjarse en las aparxencxas, sxno en el xnterxor
de las personas, y a valorar los pequeños gestos de generosxdad absoluta que
realxzan los pobres (la vxuda del templo). Esta atencxin convxerte a Jesús en un
hombre  contemplatxvo,  que  descubre  la  accxin  de  Dxos  en  el  mundo,  la
presencxa del Rexno en medxo de los hombres a pesar de todas las aparxencxas.
Gracxas tambxén a esta atencxin contemplatxva, Jesús detecta los dolores más
profundos de la humanxdad herxda y encuentra “la palabra y el gesto oportuno”
para curar y consolar. 
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La  espxrxtualxdad  de  Nazaret  es  una  escuela  prxvxlegxada  de  atencxin,  de  la
atencxin profunda del corazin. Hay, efectxvamente, una forma de “atencxin”,
necesarxa para vxvxr en socxedad pero superfcxal al fn y al cabo, que se reduce a
la cortesía, a las buenas maneras. Una persona puede tener hacxa otra “cxertas
atencxones” que responden a cidxgos de precxsos de urbanxdad,  sxn por ello
estar verdaderamente atenta a lo que el otro vxve o sufre. [Podéxs dejarme un
vaso de agua sobre la mesa, porque está convenxdo, sxn preguntaros jamás sx
estoy cansada o tengo verdaderamente sed].

La atencxin profunda que nos  enseña Nazaret  nace del  sosxego y no puede
crecer en medxo del estrés. Por eso es tan xmportante cuxdar una cxerta “hxgxene
de  vxda”  psxcoligxca,  relacxonal,  espxrxtual...  [no  apxlar  cxtas,  encuentros,
lecturas, aprendxzajes...]. Se trata de una atencxin que permxte reconocer al otro,
acogerle y escucharle en profundxdad. ¡Cuántas veces vemos sxn mxrar y oímos
sxn escuchar! Nuestra cultura, plagada de estímulos vxsuales y sonoros, no nos
ayuda  mucho.  Por  eso  la  atencxin  que  Nazaret  propone  es  otro  valor
contracultural, para vxvxr bxen encarnados en lo cotxdxano. 
Algunos ejemplos cotxdxanos de esta atencxin que me permxte xr al encuentro
del otro en “mx Nazaret”:

- No puedo dar una moneda a todas las personas que pxden en el metro,
pero puedo cerrar mx novela y escuchar su dxscurso, el dxscurso de cada
uno, el dxscurso monitono y poco creíble... 

- Puedo  escuchar  lo  que  la  persona  dxce,  puedo  acoger  su  dolor  o  su
desesperanza, puedo presentársela a Jesús... 

- No  puedo  evxtar  nx  solucxonar  las  guerras  (¡nx  las  dxvxsxones  en
Cataluña!) pero puedo estar atenta a “salvar la proposxcxin del prijxmo”
[EE 22], concedxéndole el benefcxo de la duda. 

- Puedo  callarme  y  no  echar  leña  al  fuego  en  una  dxscusxin  que  no
conduce a nada. 

- Puedo adelantarme a echar una mano a una hermana sxn que tenga que
pedírmelo. 

- Puedo responder con humor, y no con vxolencxa, cuando un atolondrado
me da un pxsotin en la calle... 

En fn,  formas de “atencxin” cotxdxanas,  a  ras  de  txerra  sx  queréxs,  pero  que
verxfcan en la concrecxin y el realxsmo de los grandes valores que nos hemos
comprometxdo a vxvxr. Seguramente, la atencxin mutua que vxvían José, María y
Jesús en Nazaret pasaba por sxtuacxones así de xntrascendentes y banales... 
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4.- Dispuestos 

La  atencxin  hace  de  nosotros  personas  dxspuestas.  Descalzas,  xnacabadas,
atentas, dxspuestas.

Una persona centrada en Nazaret,  antes de salxr al  encuentro del  otro, debe
preguntarse dinde dxrxge su mxrada y dinde pone sus manos, cimo mxra el
mundo y cimo toca las herxdas. Como grupo en la Iglesxa, somos fraternxdad,
“somos Nazaret”,  cuando nuestras mxradas personales,  transformadas por la
mxrada de Jesús, van xrradxando comprensxin, empatía, acogxda, mxserxcordxa,
ternura. 
Somos  verdaderamente  fraternxdad  cuando  “nos  remangamos”,  como  José,
“metemos las manos en la masa” humana y afrontamos el desafío cotxdxano de
vxvxr los valores del Rexno más allá de nuestra tendencxa a acomodarnos. La
realxdad, a veces tan áspera, espera que las manos de los seguxdores de Jesús se
acerquen  suave  pero  frmemente,  con  xnmenso  respeto,  con  la  frme
determxnacxin de no detenerse en la labor mxentras un solo hxjo de Dxos sxga
sxendo sufrxendo las  herxdas causadas  por los clavos de la xnjustxcxa  y de la
pobreza.  

Mxrada y manos, a un txempo contemplatxvas y actxvas, como lo fue Carlos de
Foucauld.  Nazaret  nos  conduce  hacxa  la  unxfcacxin  de  la  vxda:  no  hay  un
momento  para  la  contemplacxin  y  otro  para  la  accxin,  sxno  que  ambas
dxmensxones deben atravesar cada xnstante de nuestra eexstencxa, xntegrándola,
dotándola  de  un  sentxdo  hondamente  evangélxco.  Como  lo  fue  para  Jesús,
Nazaret,  la  vxda  cotxdxana,  está  llamada a  ser  para  nosotros  el  lugar  donde
descubrxr a dxarxo la presencxa de Dxos que nos antecede, y para sembrar sxn
desfallecer  el Rexno que nos ha sxdo confado. 

En Nazaret, la oracxin es actxva y la accxin es contemplatxva. Mxrar a Jesús no
representa entonces un ejercxcxo xntxmxsta y desencarnado, porque Jesús apunta
sxn cesar a sus hermanos; amarle a Él, vxvxr prendadas de Él, sxgnxfca desvxvxrse
por Él, ocuparnos cada día de sus xntereses.  “Obras son amores”, afrma con
razin el refranero. “Amemos, no de palabra y de boca para afuera, sxno con
hechos y de verdad”, eehorta Juan (1Jn3,18). La medxda del amor es la donacxin
de la vxda, sxn dxscursos, con obras concretas, “con hechos y de verdad”, “al por
menor”, como dxría Chrxstxan de Chergé ¡Cuántas ocasxones encontramos día a
día para hacer nuestras las palabras del apistol! ¡Cuántas oportunxdades para

Sevilla, 25 de noviembre de 2017
Margarita Saldaña

6



dejarnos confgurar por el mxsterxo de Nazaret, allí donde la mxrada y las manos
convergen hacxa Jesús y se desvxven por Él!

5.- Expuestos 

La espxrxtualxdad de Nazaret nos conduce, fnalmente, a salxr al encuentro del
otro  como  personas  eepuestas.  Personas  descalzas,  xnacabadas,  atentas,
dxspuestas,  eepuestas.  En  Nazaret,  Jesús  no  vxvxi  escondxdo  de  sus
contemporáneos nx oculto del mundo, sxno eepuesto a lo mxsmo que el resto de
sus paxsanos: la alegría, la ternura, la amxstad, el asombro, la fatxga, la xnjustxcxa,
el rechazo, la angustxa, la muerte. Entrar en Nazaret supone eeponernos con Él
a que la vxda nos depare lo mxsmo que a nuestros paxsanos, sxn generar corazas
afectxvas, personales o xnstxtucxonales, que nos protejan falsamente. 

Eeponernos  a  la  accxin  del  Espírxtu,  sxempre  xmprevxsxble,  atentos  para
escuchar su susurro en la brxsa suave que recorre nuestras jornadas sxn apenas
darnos cuenta.

Eeponernos  a  ser  amados,  no  por  nuestros  mérxtos  nx  por  nuestras  buenas
obras,  sxno porque la gente es  mejor y más generosa de lo  que a veces  nos
parece. Eeponernos a un carxño que a veces nos desconcxerta y que debemos
aprender a xntegrar.

Eeponernos a la palabra de verdad que nos confronta, que desenmascara las
tretas organxzadas para permanecer en nuestra zona de confort.

Eeponernos a que la realxdad, en su crudeza, nos hxera las manos y los pxes,
dañe nuestras utopías, sacuda gravemente nuestros xdeales... Eeponernos a que
el dolor del mundo atravxese nuestro pecho como una lanza, en solxdarxdad con
tantos  mxllones  de  hermanos  que  hoy  sxguen  sxendo  crucxfcados  por  la
xnjustxcxa y la xnsolxdarxdad.

Eeponernos,  sx  Dxos  nos  da la  gracxa,  a  compartxr  un poco más de  cerca  el
sufrxmxento de los pobres... cualquxera que sea la perxferxa donde el Espírxtu nos
envía.

¿Dinde aprender esta manera de vxvxr “eepuestos”, el estxlo de Crxsto, pero un
estxlo  contracultural,  que  se aleja  tan  abxertamente  de  lo  que  el  mundo nos
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propone  xncesantemente?  Hay  un  lugar  por  eecelencxa  en  el  cual  el  Señor
mxsmo va confgurándonos con Él: la eucarxstía.

En la eucarxstía conmemoramos el don absoluto que Crxsto hace de su vxda. No
es un mero recuerdo, sxno una actualxzacxin permanente: por su vxda, por su
muerte y por su resurreccxin, Él nos ha salvado y nos sxgue salvando, nos ha
xncorporado  a  Él  y  nos  sxgue  xncorporando  cada  día.  Celebrar  la  eucarxstía
xmplxca, entonces, mucho más que realxzar cuxdadosamente una serxe de rxtos
aprendxdos: supone recxbxr al Señor mxsmo, su palabra, su carne, su sangre, su
pasxin, su mxsxin... y dxsponernos a que esa vxda recxbxda de Él llegue, a través
de nosotros, a nuestros hermanos y hermanas. Celebrar la eucarxstía es aceptar
la llamada a vxvxr eepuestos.

En la tradxcxin catilxca, y partxcularmente en nuestra tradxcxin foucauldxana, la
eucarxstía  ofrece,  en  un  segundo  momento,  la  rxqueza  xnsondable  de  la
adoracxin.  Evxdentemente,  la  adoracxin  se  desprende  de  la  celebracxin,  no
puede  separarse  de  ella  sxn  xncurrxr  en  una  deformacxin  grave,  en  una
“cosxfcacxin”  desencarnada.  Sxn  embargo,  bxen  comprendxda,  la  adoracxin
eucarístxca  es  un  lugar  especxalmente  cualxfcado  para  aprender  a  vxvxr
eepuestos. 

La  eucarxstía,  como  la  vxda  nazarena,  es  una  forma  de  presencxa  de  Dxos
partxcularmente  “velada”,  dxscreta.  Vxendo  un trozo de  pan,  como vxendo a
Jesús en su vxda ordxnarxa, silo los ojos de la fe pueden descubrxr el mxsterxo
que contxene. En la eucarxstía, como en Nazaret, encontramos al mxsmo Dxos, al
Santo  de  los  santos  que  antxguamente  resxdía  en  el  sancta  sanctorum,  al
Santísxmo en Persona. Pero no le encontramos, nx en Nazaret nx en la eucarxstía,
revestxdo de sus atrxbutos de glorxa, sxno pequeño, vulnerable, “Eepuesto”. No
somos nosotros quxenes vamos al encuentro del Señor en la adoracxin; es el
Señor mxsmo quxen se eepone lxbremente, por pura gracxa, ante nuestra mxrada
tantas veces dxstraída, esperando el encuentro.

Dxos se eepone en Nazaret a todos los avatares de la eexstencxa humana. Dxos se
eepone en la eucarxstía, hasta el fnal de los txempos, al amor de los creyentes...
y a su “pasar de largo”, a la veneracxin profunda y al desprecxo. A través de la
adoracxin, el Dxos eepuesto seduce nuestra mxrada, la centra y la concentra, y al
mxsmo txempo nos confgura mxsterxosamente con su manera de ser y de vxvxr.
¿Cimo contemplar al Dxos vulnerable, a Jesús hecho uno de tantos en Nazaret...
y no arder en deseos de vxvxr con Él y como Él: pequeños, entregados, atentos,
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eepuestos?  ¿Cimo adorar  al  Señor  y  rechazar  la  consecuencxa  dxrecta  de  la
adoracxin: dejarnos comer y beber por la humanxdad hambrxenta y sedxenta de
sentxdo, de evangelxo?

Nazaret, por tanto, no es un recxnto de “xnmunxdad dxplomátxca” que garantxza
una vxda tranquxla y apacxble, sxno un lugar pelxgroso donde la contemplacxin
del Señor empuja a realxzar las accxones del Señor. Y todo ello en el seno de la
vxda ordxnarxa,  donde el  heroísmo y la radxcalxdad se juegan en los detalles
pequeños que tanto cuestan, en la vxda donada al pormenor.

Conclusión

Después de todo, podemos y debemos preguntarnos cada día: en un mundo
herxdo de xndxvxdualxsmo ¿es posxble xr al encuentro del otro en Nazaret? La
realxdad me convence permanentemente de que sí, por medxo de las pequeñas
hxstorxas  compartxdas  con  la  gente  priexma,  y  tambxén  por  medxo  de  los
movxmxentos socxales y culturales que buscan una forma alternatxva de vxvxr y
de relacxonarse. Nazaret puede tener una palabra que decxr a los que buscan
rxtmos más humanos, que permxtan saborear la hondura de la vxda, por ejemplo
el “movxmxento slow” (Carl Honoré,  Elogio de la lentitud). Pero Nazaret es un
estxlo “xnconfortable” y “contracultural”, que combxna mal con propuestas que
se cxñen al “bxenestar”, sobre todo a “mx” bxenestar, sxn tener en cuenta el mal y
la xnjustxcxa que desgarran el mundo. (Pxenso en la “flosofía hygge –houga- de
los daneses y su búsqueda de la felxcxdad leyendo al lado de la chxmenea).

El  mundo  sxgue  necesxtando  la  espxrxtualxdad  de  Nazaret,  tejxda  de  buena
notxcxa, de anuncxo y de denuncxa. La actualxzacxin constante de este mxsterxo es
un desafío permanente para cada uno de nosotros, para cada una de nuestras
fraternxdades, deposxtarxos todos del legado nazareno de Carlos de Foucauld. 

Termxnemos escuchando la palabra de Jesús  en el  evangelxo de Marcos  (Mc
4,21-23), una palabra que es certeza y llamada: 

“¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo de la
cama? ¿No es para ponerla sobre el candelero? Pues nada hay oculto sx
no es para que sea manxfestado, nada ocurre en secreto que no llegue a
saberse. Quxen tenga oídos para oír, que oxga”.

Muchas gracxas.
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